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INo más Mercuriol * ¡No más Copaibal * ¡No más Sándalol 
INo más medicamentos perniciosos ó inútilesl 

MI:CROCI: AX 
~ 

Soberano remedio p ara la. ~ 
EL DIAMANTE DE LA SALUD ENFERMEDADES "" PREPARADO POR EL DR. ROURt 

SEORETAS II:! 

Curación rllplda, segura y radio al de todflS la~ enfermedade~ ven érea. y sUllítloa. " 11 l<),l " "" "enoJos. 4!l(. 
EI IlUJo blanoo, blenorra8'ia , en una palabra, totlas las afcccif)ne.q dehiJa, al viril" ven\~ r" " Ó "fíll, "' ,' d e saparel'"'' 
Il la acción de este podero.o medicamento. ~:+ I Al M I OR OOINA X cura también to.t .\ e l .h' · de uloeraoionea y 
lla8'A. sea cual fuere su ongen. ~ La MIOROOINA X es un remedi o elleill pan. I;h afcoclonos dlat érlca8 
de la p i el, esorófUla. y h e rpe. , <I!l~ Ll MIOROOINA X éS un GRA:.i Pl~E \ ' E:.i ·1 I V(J l UIl\ • • \ el oOllt a,;lo de , 
los males arriba Indicados. • 

'VEu"' .e e l ProM p e o t: o 
PRECIOS: Botella grande 4 pesetas 25 H Botella pequeña 2 pesetas 25 

De.paoho al por .e_r: F a r macia de l Dr. Roure, Mayor de Gracia, 230, Darcelonfl y en toda~ las buenas fflrmacias 

IIBPlIllSllNTANT II CllNllRAL PARA LA veNTA AL POR MAYOR 

Tomás Castro Nuño, Mayor de Gracia, 2 y 4 , Barcelona 
• 

JULIOTIN @ ¡¡LOS COLORES ~AtURALES APLICADOS A LA rOTOGRArI~ l! ® JULIOTIN 
P or 1.0 pe.et:aa y en 3 lecciones, se enseña su aplicación y se rcg;¡lan los colores para 

pintar 2:">ü fotografía~ Ó estampas cualquiera. 

ENVÍO DE LOS COLORES A PROVINCIAS A <} PESETAS CAJA 

ALaUM DE LA "MARINA ESPAÑOLA" 
pub l ~ cado por EL GATO NEGRO 

Formando U'!1 precioso cuaderno con las vistas de 
los pri nci pa les ba rcos de nuestra desgraciada Ma ri na, 
se ha puesto á la venta al precio de 

UNA PESETA . 

El "J ARABE VERMíFUGO " del Dr. MOREY 
(OOr1tra. 1.08 l..oJ:JO.l.>r.1oe s) 

cuenta con mas de cuarenta afios de resultados. excelenles y se vende á Ptas. 1' 50 en la farmacia de don 
P. Borrell Oliveras, Pelayo, 42 y en la de don Joaquín Puchades, Plaza de la Lana, 1 t, BARCELO~A. 

GRAN HOTEL Y RESTAURANT DE PRIMER ORDEN 
RONDA DE SAN PEDRO, NúM. 35 BIS AMBOS · MUNDOS RONDA DE SAN PEDRO, NÚM. 35 BIS 

VI:CB1\TTB SAURI: 
Esle gran eSlablecimiento con ed ificio constr uido, a mueblado y montauo con arreglo á los últi mos 

adelantos y novedades, consta de 80 habi tac iones lodas con balcones á la call e; G ma!:!;níficos Salones para 
Restaurant; 8 gabinetes reser vados par a familias "y una terraza prol11enoir ún ica en Barce lona. 

Hospedajes desde 6 pesetas cada día, por c ub iertos ó á la carta. 

s. a.1qu.lla.r1 ha.bli:a.olor1e •• ln. oOJ:JO.lclo. 
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SIlMA",ARI O ILUSTRADO 

Barcelona 29 de O ctubre de 1898 

Dhreetorr: CA~UOS OSSO~IO GAUUA~DO 

Administtradotr: PED~O TO~RBl.ll.lA 

MONÓLOGO DE UN CABALLO , POR FRADERA 

--

l. - ¡Esto e~ no lel1l'1'l11e COl11pa~ión! !Que manera de 
cargar el cano esta l:trde! 

.2.-Más ... ¿qué miro santo cielo.?ll .. E l doc tor que 
Vlene por allíl ¡Y mi al11o, como Sl no b.astf1ra con el 
peso de éste y la carga, es capaz de I11v ltm'le para. 
que montel 

\ \ ! 

3,-~No lo dije? 

4.-¡Pues yo no permito que abuspn ele míl 
¡¡Ahí vá esoll 

5. Y const e que no paro ha~ta la cuadra!. .. ¡Alguna 
vez había de mo~traJ" enlel eza de carÍlcterl 

\ \ ' 

' \IY;' "'. \ j ,-. '\ / /' 
. ,.~,cL--

, ~"""'" ";..0--
,.J-"-~'" - -

-(~~ 

-', 

6.-¡¡]usto castigo á su perversieladll 



~OLO PARA JlOA!BRES. - CRtSIS.- NECROLOGt4 

CI-eo que los lectores mc perdonarán y aun me agradecerán si renuncio gustoso á tratar en esta 
cr(¡nica eJe uno de los asuntos del dia. Yo me atrevo ú sospechar que no debe escribirse nada gue no 
pueda leerse; que la inocencia y la ignorancia mCl"cccn algunos respetos y que el periódico, fórmu­
la moderna de dar á conocel- corrientes de opinión y relato de sucesos, necesita, como condición 
primera, e~tar hecho de modo tal que pueda procederse á su lectura en voz alta .. en el seno de la fa­
milia yen toda reunión social. 

Si, como ha sucedido Tc\,;ientemente, es nC'cesario decir: "vamos á ver lo que dice el diario ... 
que se salg-an de aquí las serloras y los niños", antójaseme que el periodismo se encuentra rebajado 
y quC' su nivel moral ha descendido notahlemente. 

Si existe decadencia en nuestras costumhres políticas, sociales, artísticas y literarias, resig-né­
monos con ella si no tenemos valor para combatirla; pero no le demos la publicieJad eJel cscé'indalo, 
ni anunc iemos: 

La empresa del tC'atro tal, ha encontrado al escritor D. Fulano, para interpretar en la come­
dia un papel dejo'L'cll decadcl/le. 

E! camino es muy peligroso y de seguir en él hahl-fa que escribir á la cabeza de los periódicos 
r c n los carteles de los teatros: 

iPara homhres solo! 
* * * 

. Poco es 10 que digo del asunto del día y aun eso poco lo hubiera omitido de muy buena volun­
tad, á. no ser porque el asunto en cuestión ha tenido tanta resonancia, que hasta ha terminado oca ­
~ionan<.lo una crisis ministerial y una reforma en el gabinete, crisis que no hahrían log-rado producir 
las guerras coloniales ni l[~s tremendas desdichas que pesan sobre la patria. ' 

* * * 
Con independencia de este asunto y del que sip;ue desarrollándose en Pal-ís, no faltan tristes no­

tas para esta crónica semanal y entre ellas Hg-ul"nn las de carácter mOI-tuorio )-elacionadas con tres 
cultivadores de las letras: Don Vicente Barrantes, el conde de Canga-Arglielles y Don José Gutie­
rre z Cabiedes_ 

Tuvo don Vicente Barrantes el doble carácter administrativo y literario: mediante el primero 
11 t' l.!:ó á desempeñar muy elevadas funciones en la Peninsula y en Filipinas: en el Sicgundo le abl-ie­
ron sus puertas las Academias Espafíola y de la Ilistoria. En todas partes dió sellaladas muestras 
de laboriosidad incansable. Sus obras son muchas y muy interesantes con especialidad para ilustrar 
la historia de Extremadura; pero su aspecto más SImpático estriba en ser autor de las "Baladas Es 
pallolas" que publicó en 1853 y del libro de poesías titulado "Días sin sol" con que lloraba en 1873 
las desdichas de la patria debidas á sus revoluciones polfticas. ~ 

Uno y otro libro serán, sin género alguno de duda los que pcrpetucn el nombre de Barrantes en 
.la posteridad. La prensa política ha consagrado carií'losos recuerdos al poeta, algunos tan intere ­
S¡lntes como el artículo en que Perez de Guzman hacía resaltar en "La Epoca" la significación lite­
raría y personal del mismo_ Lástima que en dicho trabajo, reflri(>ndose á la circunstancia de haber 
sido Barrantes cojo, se atribuyese la desgracia al derrumbamiento de una pared de un edificio pro­
\' is ional donde se celehraba una exposición de Bellas Artes, en un día de fuerte viento. Semejante 
noticia no es error exclusivo del autor del artículo : la he visto tambien consignada hace añas en un 
1 ibro de Ricardo Sepúl veda. Para restablecer la verdad de los hechos recordaré que l3arrantes su­
frió aqtlella desgracia por haberse arrojado desde una diligencia creyendo que iba él volcar y haber 
caido po);,teriormente en manos de diferentes médicos poco acertados en el tratamiento de la fractu­
ra. Ahora hien, como hasta los errores suelen tener cuando se cometen dC' huena , voluntad algun 
fundamento, bueno es hacer constar que hubo erecti vamente, creo que' en lHó..J. una expos ición de 
Bellas Artes en un barracón provisional que ocupaha el emplazamiento donde hoy sc halla la her -



mosa tinca en cuyos bajos está el café de Fornos; que no por el fuerte vi~nto, sino por la ne\'ada ma ­
yor que recuerdan los madrileños, vino.á tierra un~ d~ su~ parede~ leslOn¡;lI~do en una pierna á un 
escrlLor que no fué Vicente Barrantes SIllO el muy dlstmgUldo escntor satlnco mallorquín Guiller­
l1}0 Forte¿a. Fuera de estas pequefías diferencias todo 10 que dice Sepúlveda en su libro y Perez de 
Guzl!lal'l; en su artículo es perfectamente exacto. . . . -

El Conde de Canga-Argüel1~s, ~aracter entero y ~l?~rado, SIrVIó l~alment~ e,?- s~ Juyentud ~a 
causa dd Pretendiente en el penódlc~ "La RegeneraclOn' Ellem~ de dlCh<;> perIódico m~lcaba, S1l1 
embargo,. l[Ue el conde no tenía. criteno cerrado. m(tS que en c~es~lOne~ relIgIOsas. Ct~tó[¡cos rllltes 
qllepo/l/leos, decfa:polUicos CIl el/alllo la polUlca plleda $eI'1'1I' ~ los znte1'CSCS ca{(illcos. 

l'iada tiene, pues, de extraño que se afiliase más tarde al partido de la Unión Católica y partici­
pase como senador de la vida parlamentaria del país. El. conde de Canga-Argüelles t0rt?a!la parte 
muy escasa en los debates políticos; pero mucha y muy eficaz ~n los de orden moral y rel q.!. lOSO. Es­
to le luzo que fuera blanco muchas veces de las bromas de mejor ó peor gusto de la prensa periódi-
ca; pero Can()'a-Ar 
gUelles proseguía 
:::'lemp'-e su camino 
por conceptuar como 
dt.ber su interven­
ción en aquellos 
asuntos. S u muerte 
ha SlUO, como su VI­
da, ejemplar. 

Don José Cutie­
rrez Cabiedes vi vía 
retraído desde hace 
muchos ailos en su 
posesión de Quesada 
en la pro vi n c i a de 
Jaen, habiendo re­
nunCiado con incom­
prensible lacilidad á 
los triunfos litera­
rios. Aplaudido en el 
teatro en Cruz y Co­
rOlla que fué una de 
las mejores creacio­
nes de Rafael Calvo, 
lJoiia Alarla PacllC­
CO, .I:!."t (¡r(llt lillllur­
laJl de I~(]rsid, \ 
otras obras ~u \ el:­
dadera representa 
ción hay quc buscar­
la, no oO!::>lante, en la 
poesía lírica y den 
tro ele c!::>ta cn el ru­
manee hi!::>tonco.Per­
teneció ele joven á1a 
sociedad lllerana 
que hacetreintaaños 
trató de encauzar el 
gusto elel público y 
combatir las tendcl1-
cias de aquella épu­
ca publicando ro­
mances populares 
que hoy son bU5cadi­
~lmos por los bibl1ó-
1110s Y á .ca b jedes 
pertenece la paterni 
uad de los lLtulados 
"Lepanto", "LasTri­
nltanas", "El Alcal­
de de M(¡stolc::,", "La 
batalla de Otumba" 
y otros cuyos títulos 
no recuerdo en este 
momento. Tamhien 
escribió en eL' Iblllll, 
anónimo hoy toda­
vía, ~on que varios 
escntores espai'loles 
lIevaronrecu('rdos y 
consuelos de la pa­
tna á la que habien' 
do sido Emperatriz 
de Francia vestía en 
Inglaterra las negras tocas de la viudez y LA PLA~CIIADORA, PUR CARDONA. 



1 uchaba con las amatguras de las grandezas fracasadas. "La Correspondencia" ha dicho al dar 
cuenta de la muerte de Cabiedes que en el g~nero literario en cuestión no ha habido de~de el duque 
de Rivas quien le aventaje, ni acaso quien le llegue; la observación es oportuna y verdadera. 

La muerte de dos poetas y la desaparición de un caracter bien merecen quedar consignadas, 
hoy que los caracteres van escaseando y que la poesía, segun los modernistas, está llamada á desa­
parecer. 

AMORES CALLEJEROS, J>OH TOVAR. 

-Oiga V. alma mía una cosita al oído: ¿ . 
. ? 

NOTAS CÓl\lICAS 

Exámen de medicina: 
-Suponga V. un hombre con una pierna lar· 

ga y otra corta; por consiguiente cojea: ¿Que 
haría V. en su caso? 

El discípulo tímidamente: 
-Pues ..... yo creo que tambien cojearía. 

Pensamientos 1i1osóficos dc Gedeón: 
Si el fuego es un agcnte terrible, el agua es 

más terrible todavía. . 
Un incendio se apaga siempre ..... pero la 

inundación, jamás. 

Cuándo un mendigo te tiende la mano, no es 
para que se la estreches. 

Un baturro en una estación de rerro-carril. • 
Cuanto dice V.? 

- Tres ptas. 60. 
-Vamos ya serán tres peseticas. 
-3'60 y dése prisa por que la gente espera 

detrás de V. 
-Vamos, 3 pesetas y un queso eh? 

Váyase V. y deje paso: 
El baturro amoscado: Ya me voy, no ten­

ga tantos humos, que otras estaciones hay en 
Madrid. 

y se vá riéndose maliciosamente. 

OSSORIO BERNARD. 

Un turista entra en un restaurant y se mano 
da servir la comida. 

Desde la sopa al postre todo es detestable; 
el cliente no dice nada, come poco y pide la 
cuenta. Despues de pagar, llama al amo del 
hotel. 

--:-Caballero le dice: deseo que me abrace V. 
El hombre retrocede asustado creyendo tra· 

tar con un loco. 
-Abráceme V. repite el cliente, porque es 

la última vez en la vida que me vé V. en su res-
taurant. I 

Exámen de bachillerato. 
-Cual es la principal propiedad del calor? 

Dilatar Jos cuerpos. 
V la del rrío? 

-Contraerlos. 
Ejemplo. 
Los días son m<'ts largos en verano que en 

invierno. 

En e;l Retiro. 
Una nilia modestamente vestida, se acerca 

á otra ricamente ataviada: 
-Nil'la, quiere V. jugar conmig'o? 
~egún y como: ¿c.¡lIC hace su papá de V.? 

-hl mío vende alfombras. 
¡Ah! el mío, las compra. 

PATATlNA. 

AMORES CALLEJEROS , POR TOVAR. 

-¡Jesús! Cuantas bnrbaridades se les ocurre {¡ us­
tedes los dependientes dc comcrclO!. 



CASO Nadal Que e~toy decidido 

á dar el último pa~o. 

Esta semana me caso 

aunque peque de atrevido; 

me cansé de estar soltero 

yen mi constante manía 

me enamoré el otro día 

de una niña con dinero, 

pero con tal frenesi 

que á los dos días despues 

me dije: pues esta es 

la que me conviene á mí. 

No quise andar con rodeos 

y me fui sín más ni más 

derechito ti sus papás 

ti exponerles mis deseos. 

-¿Que profesión tiene usté? 

Fué la pregunta primera 

y de muy buena manera 

-Ninguna-les contesté: 

-Quien pretenda ser mi yerno 

la ofrecerá un capital 

-Como cosa natural 

la ofrezco un amor eterno 

y como no es exigente 

mi belli¡,ima mitad, 

tengo la seguridad 

que eso es lo muy suficiente 

-El amor! Valiente cosal 

-Con eso y con su dinero ... 

PI·etender un caballero 

que le mantenga su esposa? 

Eso es digno? 

-~í senor 

pues que sin darme reposo 

al mismo tiempo que esposo 

seré su administrador. 

y razones tras razones 

dadas en.tono sumiso, 

al fin, alcancé el permiso 

y triunfé en mis pretensiones. 

Todo á mi gusto salió 

y el gozo me ciega ya 

porque mi morena está 

tan gozosa como yo. 

Asi es que estoy decidido, 

y ti no sufrir un fracaso, 

esta semana me caso 

aunque peque de atrevido ... 

¿Por allí mi amigo Pera? 

le expondré mi plan hermoso 

¡Pues no dice el envidioso 

que estoy mal de la cabezal 

ALFREDO LÓPBZ ALVAREZ. 



1. -Oh querida Baronesa, tanto bueno por su 
casal. .. 

fi.-¡Y luego dirán que no sé portarme como un 
lechuguino! 

2.-IQue lástima que no baile V . tan bien co· 
mo yo! 

EL TORO EN L A PROCESIÓN 

No soy viejo, y no era un ni l10 cuando esto suce­
día, asi que por muy extraño que pareí.:ca, puedo ha­
cerlo constar, bajo la fé de mi honrada palahr;l, por 
haberlo pre~enciado y garantizar su certidumhre con 
mas y mayor seguridad que la de cualquier te legra­
ma taurino, PtleS que en mi cuento para nada pega 
(,1 nombre de ningun simpático diestro de la clase de 
1 {'lflgr{fji.~{ as sin abuela, 

Al];l en aquella tierra de Arag-ól1, hay una vi lla 
famosa por sus bizcochos y mas famosa aún pOI' sn'i 
toros, aun cuando las personas de gusto y yo entre 
ellas, sean mas devotas de aquellos que de estos. 
Llúmasc la villa Pina, los bizcochos canela, los lOros 
de la CIl1J1 pa Ililla. 

Pina es el lug'ar de la acción; la época la sm~iua­
nada del ano de mil ochocientos ochenta y tamos; 
los personajes, todos los vecinos y un LOro, 

Como por la víspera han d(: conocerse los hue' 
nos días, la del santo de los bU11uelos, la albahaca, 
las buenas mozas y los mozos alegres, vuelven éstos 
del trabajo bien cargados con sendos manojos de flo· 
res, de ramas llenas de temprana fruta, de fajos de 
verde sahina, para con todo ello enramar la ventana 
de la ga\1arda baturra de sus pensamientos; así cuan· 
do la ronda pasa y la despierta con con sus coplas y 
el rasgueo de guitarra y requintos, tendr(lla moza 

marco quC' encuadre los ulTeboles de su caía mas y mas encendidos al ver que hay quien <;e muera 
qUl' aquel cachito de gloria ... á medio peinar, 

AIg-una que otía vez el idilio de la ventana y las flores, y la moza, suele acabar de mala mane· 
ra y la ronda en hatalla campal, en la t¡ueahundan los estacazos mas qye las coplas y las g'uitarras 
hacen mas ruído al est¡'ellarse e\1 las espaldas (](o algún g'ailán que rasgueados con los raros acor· 
des de la jota fematera; y todo por una canción eJe Pique y mala intención, tras de la cual suelen 
palpitar unos amores desahuciados ó unos celos mal reprimidos. Pero, en Jin estos son detalles que 
no hacen mas que animar el cuadro y nunca llega la sangre al río aunque el río no está lejos. 

y empieza la fi.estas. Los hC'rmanos de la cofradía de San Juan reunen al amanecer en la casa 
del mayOrdomo, quien siguiendo tradicional costumbre ]C's ohsequia con un n :!rescn compuesto de 
un roscón, una jara de lo añejo y ... una lihra de pólvora, Esta (¡Itima no refresca nada y sIrve para 
atronar el aire con descargas de fusilería y fra{mquerla en honor del Santo y las mas de la<; veces 
en su detrimento, ya que todos los años, precisa arreglarle algun desperfecto causado por irreve· 
rente baqueta, que distraidameete quedó en el cal1óh de una escopeta, ó por el puñado de perdigo­
nes que, por arte de encantamiento, salieron disparados. 



, 

, POR l. DALLA FRANCEScA. 

R.-¿Son hueno~ estos bizcochos? Deme V. mu­
chos para probar! 

En tanto I,)s viejos refrescan, la g-ente moza reú­
nese en el corral donde ha sido encerrado uno de la 
campanilla, de poder, libras y buen trapio; y pasan­
do no poc:as fatig·as y sustos, entre algazara Y broma 
yagu<lrdlente, lo derrihan, lo ensogan con fuerte 
maroma de dos cabos puestos á los cuernos Y lo lan­
zan á la calle en busca de la procesión. 

4. - ¿Quiere V. tener el honor, señorita de b3ilar 
conmigo? ' 

6.-5r. Calinez: dice la señora Baronesa que ya 
se ha marchado todo el mundo. 

-Bueno: por mí puede marchar~e ella tambien 
cuando guste. Que 110 guarde etiquetas. 

Con la bandera de> la cofradía que mas parece 
una colcha de retazos de vivos colores de aquellas 
que tanto gusto dieron hace algunos años, sale la 
procesión Lde la I~lesia. Voltean las campanas, los 
cohetes disparan en el aire (¡ corretean por el suelo 
colúndose bajo las faldas de las mujeres con gran 
susto y chillería de estas, las salvas aturden yem 
piez<;l cljaleo y el toro á ejercer sus importantísimas 
funcIOnes de batidor. y unas veces avanza Y abre 
calle á la procesión, otras se para y la detiene Y no 
pocas retrocede y la descompon~; así entre avar~ce~, 
p.uradas, sustos, estru;ones, grll.o.s, carrer~s, tiros, 
rIsas y tumbos acaba la proceslOn su aCCIdentada 
can-era, en la cual el Santo está guardado como se 
merece y ;t usanza de real persona por cuatro ala­
barderos alabarderos les llaman, Y nO SIO razón­
que provistos de sus alabardas defenderían cuando 
~o<; puños que sujetan á la res .faltasen, la sagrada 
lmág.en. Por cierto que no deja de ser cómIco el 
efecto del zacruanete con sus casacas Y calzones ne­
gros y su so~hrero apuntado hajo el cual.asoma el 
]Jai'iuelo de la cabeza cuya/locad(/ cae en cblllona .no -
ta de color sobre la oreja de los espetaclos g·uardIas. 

Allá queda en la Iglesia la procesión y aquí en. . 
la plaza el toro y los gananes qu<' lo l.levan, yaq1.1l cmplcza!, los re"ol(,ol1e<; y golpes ,' al

rr
unas 

veces el hlllc. l\1ientras los corrades.ha¡J~n la caracola, complIcada combinación corcog-ráti['a que 
no altera ni aun las frecuentes aprOXimaCIones del morucho. 

l)espues ... se corta la cuerd.a y el toro salc en direcc:ión á la 1Iuja1ln donde pastaba, repartien-
do de paso alg·un achuchón, ó blcn queda en la plaza y SIgue la capea y la alegría. 

Bueno dirán ustedes, ¿y todo eso á donde vá á parar. 
A dem'ostrar una cosa muy trascendent~l: ~ue la tradición y las costumbres son capaces de ha-

cer milagros y hasta de imponer la compatllJllldad entre la tauromaquia y la liturgia. 

DON LÁPIZ. 



También los norteamericanos, como sus procreadores los ingleses, son aficionadísimos al sport, 
y sobretodo, á las apuestas. 

Ahora ha sucedido un hecho en el expreso del Pacífico que lo demuestra. Los viajeros vieron 
con asombro que á lo largo de la vía corrían dos ciervos en competencia con el tren. 

Inmediatamente los pasajeros se lanzaron por el camino de las apuestas. 
-Cinco libras por los ciervos. 
- Cinco por el tren. Veinte libras más por la locomotora. 
-Van las veinte. 
y frases así se oían en todos los coches. 
Mientras tanto los ciervos corriendo como centellas, si no ganaban terreno, no lo perdían tam­

poco. 
Pero iay! que el tren salió á una llanura, e l maquinista apretó, y los valientes ciervos se que­

daron allá lejos, muy lejos. 
Los viajeros que habían g-anndo las apuestas .r.,e fuelon al wagón-cantina, y se pusieron hasta 

los topes de brandy, de \Vhi~ky y de toda c)'l.,;e de hehidas. 
Los perdidores no quisieron ser menos, y tambien se pusieron papal inas. 
A la media hora LOdos los pasajeros estaban en lastimoso estado; y el tren del Pacífico que sa­

lió de su destino con doscientos pasajeros, llegó con otros tantos pellejos, que tuvieron que ser ba­
jados del tren como fardos. 

Este y otros hechos por el estilo, me hacen pensar que los norteamericanos no son tan aficio­
nados al sport, como dicen. A 10 que son aficionados es á lo que viene despues: al whisky, al bran­
dy, á la cerveza y á todo cuanto contribuye á matar el gusanillo. 

Este es el objetivo; el sport no es más que el pretexto. 
y volviendo á los ciervos corredores, digo apostaría por ellos en competencia contra cuales­

quiera tren de los que cruzan España, En el de San Juan de las Abadesas, apostaba yo cinco duros 
contra ciento, á favor de los dos animales. 

En ese tren salí yo hace quince días para Ripoll, y todavía creo que no he llegado. 
* * * No es cierto lo que á veces decimos los cronistas mas Ó menos chirigoteros: que no hay asun· 

tos de que tratar. Siempre los hay. La cuestión es que no siempre se pueden comentar, por las es· 
cabrosidades de que estan rodeados. _ 

Sin ir mas lejos, ahí tienen ustedes lo de Cádiz. ¿Quién es el guapo que hinca el diente en esa 
manzana prohibida en los semanarios que se respetan? Prefiero abandonar la especie antes que res­
balarme. 

Mas vale que me ocupe en lo que ha sucedido hace pGCO en Val! de Ebo, provincia de Alicante. 
Pues bien, en Vall de Ebo fué asaltada la casa del vecino don José Lorchano por und. gavilla 

de malhechores. 
¿De qué personas se componía esa gavilla? Pues, segun se dice, de una gran parte de las auto· 

ridades del pueblo capitaneados por el alcalde. Si, hay alcaldes de ese fuste y atttoridades que se 
dedican al saqueo. 

Esto si que es patriarcal y primitivo. Vienen los que mandan, te quitan 10 que tienes, y no es­
tás obligado á más. Nada de atormentarte para declarar dónde ocultas el dinero. Ellos lo saben, y 
si no aciertan en la primera visita, la repiten, hasta dejarte limpio como una patena. 

Así da gusto. 
Ese alcalde y el gobernador de Cádiz, vienen á ser el símbolo de las autoridades :en este fin 

de siglo. 
Con hombres asi ¿ quié!! puede dudar por un solo instante que nos hallamos en el camino de la 

más franca de las reg'eneraciones? 
* * * Noches pasadas se dió en el Teatro Lírico la primera y única representación de Els cOlIsch'lls, 

obra teatral de don Ignacio Iglesias á quien sus amigos califican ellbsen n." 2, lb:-;cn bis, lbsen SIIC­

CCSCIlt. 

Todos los modernistas y decadentes asi:-;tieron él ver la obra del maestro, quien rué frenética­
mente aplaudido, sobre todo en los conceptos enrevesados, los cuales hay que hÓlcer g-imnasia de 
inteligencia para entenderlos. Sin duda en eso con:-;iste su mérito. 

Esta es otra intentona que hace el modernismo para demostrar su virilidad. Lo cierto es que 
nos movemos como unos condenados. 

Rusiñol, UtriUo, Casas y Pichot por un lado; el Sert l'aladan, Maragall, Vilaregut y Gua1 por 
otro; Romeu, Casellas y Jordá por allí; Perez Jorba é Ignacio Iglesias por acá; y Miquel y Badía y 
este cura á todas horas ... entre todos estamos sacando el modernismo adelante. 

El mejor propagandi~ta ~oy yo, que á fuerza de golpes y má~ golpes y <.le meter ruido, contri· 

, 



buyo á dar vida y realce á in­
comensurable é inofensiva 
manera de ser de nuestra ju­
ventud. 

y si 110 que se 10 pregun­
ten del pianista Malats, que 
dice que mis palos son verda­
deros reclamos, y casi me voy 
convenciendo yo mismo. 

Ademas, me guía otro pro­
pósito. Es mil veces preleri­
ble que la juventud catalana 
inteligente y estudiosa se de­
dique á dar vida al Arte, á 
que siguiese el ejemplo de las 
generaciones anteriores, que 
en.E1 CaLdero, La Ba/d,,(a y 
otras sociedades por el estilo 
se embrutecían. 

Si, hay que estar constan­
temente tratando mal á los 
modernistas, para ayudar á 
que los conozcan. 

y que ya los conocen salla 
á la vista. 

Empezaron por los teatros 
de las Afueras; ahora se nos 
meten en los de la capital. 
iBien venidos sean! 

En cuanto á mí, ya saben 
des<;le Gual á Lglesias, desde 
!{usinol á Maragall que ten­
gu mi parli pris. 

¡Guerra guerra 
al iJlfiel marroqu/¡ 

Ese es mi grito de como 
bate contra los modernistas. 

'" * * Esta vez no ha sido ningún 
sabio de la SOCIedad Científi­
ca de Londres, esta vez ha si­
do un rayo que se ha metido 
en escavaciones y ha sacado 
á la ltl:!. del día una tumba 
etrusca. 

El rayo cayó en un pino y 
lo destrozó, yal ir á arrancar 
las raices, apareció la timba, 
digo, la tumba etrusca. 

Es de forma redonda y 
muy espaciosa, está sosteni­
da por una columna Y tiene 
dos puertas. 

Mi querido lector, no pue­
des llegar á imaginarte la 
perfecta indiferencia que me 
producen las tumbas etrus­
cas. No lo puedo remediar; 
me tienen sin cuidado. 

Así es que experimento 
una gran satisfacción de no 
hallarme ahora en Casde 

(Vollan), que es donde ha he ' 
cho su aparición ese miau-so­
leo primitivo. Puede ser que 
me hiciesen ir á ver la tumba 
etrusca. Prefiero mil veses ir 
á ver el elefante del Parque, 
ó la estátua de la señorita con 
paraguas. 

* * * Ya tenemos noticias del 
valIente Andrée y de los de­
más expedicionarios que se 
dirig-ieron al descubrimiento 
del Polo Norte. 

y las noticias no las pro­
porcionan los esquimales,que 
son los indicados. El conduc. 
to es otro. 

La señora Leege, que vi· 
ve en el Estado de Nu e va 
York la he visto, aunque no 
la he hablado. 

¿Pero ha estado la señora 
Leege en el Polo? 

Le diré á usted. Esa seño­
ra es espiritista, y una vez 
que quedó dormida, se des· 
prendió su espiritu de la ma­
teria, tomó vuelo, vió desa­
parecer bajo sus espirituosos 
pies las ciudades, los campos, 
los ríos, y acabó por cerner­
se sobre un océano de hielo. 
Continu6 su viaje, y por fin 
entre unos promontorios vió 
los restos de un globo, que 
servían de tienda de campaña 
á Andrée y á sus valientes 
compañeros, que dormían co­
mo unos benditos. 

La señora Leege, despues 
de haberse convencido de que 
estaban vi vitos y coleando, 
volviose áNueva York y des­
pertó. 

Cuenta la buena señora la 
expedición cc,n un lujo tal de 
detalles, que dan ganas de 
creerla. 

Son muchos los que la 
amiman á que repita un viaje 
tan ameno como barato, pero 
ella se disculpa diciendo que 
no hay necesidad, que el ve­
rano que viene veremos'vol­
ver <Í los expedicIonarios tan 
frescos y osados. Sobre todo 
fre1!cos. 

¡Qué felices son los espiri: 
tistas! 

i:Mucho más que los espi­
rituosos! 

DANIEL ORTIZ. 



1. 

-Oye, poeta, ven; deja un instante 

10<; poema~ del vino; 

quiero que el vate en su rimado trino 

-dijo la In~pir3ci6n hienda elocuente 

la esfera en plenn cada vez que cante; 

quiero animar tu e'píritu doliente; 

quiero lograr que tu vivir de a<ceta, 

¡oh mnderno y <arcá~tico poeta, 

rompa sus miserableq horizontes; 

quiero verte reír entre baladas 

aunque sea tu risa la dolora 

de! que finge sonrisas cuando llora; 

Iquiero que ilusionado te remontes!. 

Hoy te convido yo; junto á m! mesa 

convocaré á los gcnios este día 

para un festín que servirán la~ hadas .. 

¡lIaré al siglo que viene, la promesa 

de que habrá BeJln;, Artes todavía! 

Ahora, tú; ven, pintor; ven á mi nido: 

en homenaje al delicioso Apeles 

prepara los pinceles 

para dar á mis ~eño., colorido; 

di~ponte á dar comienzo 

á la obra genial que han de inspirarte 

las inspiradas musas del poeta; 

tuya es la ejecución: yo por mi parte, 

pondré ante ti, la inmensidad, por 1 ienzn; 

Jos colores del Iri~, por paleta: 

difuma, pinta, esboza, 

aboceta, dibuJn ... que tu mano, 

al retratar y delineado todo, 

copie lo que compuso el Soberano, ... 

¡para poder, triunfante" de ese modo 

pascar nuestros triunfos en carroza! 

¿Y tú, compositor; porqué no viene-? 

¿qué te pasa? ¿qué tienes? .. 

Recoje en harmoniosa melodía 

los subl imes encantos de este día; 

compón un himno regio 

para que el vate en su rimado trino 

idealice lo~ mundos con su arpegio. 

Tú, escultor; ven tambien: genio divino; 

tus ensueños artísticos evoca: 

prepara tus buriles 

para labrar en la deforme roca 

los hermoso« pertilcs 

del cuerpo de la Venu~ incitante; 

que be,e tll cincel sobre la pied¡'a 

como be<a la hiedra; 

que tu genio pujante 

haga surgí,· airo<a la figura 

llena de mage,tad y de henno!>ura; 

j:1.,í verá el glorioso soberano 

que t\t, pobre gu~ano, 

solo con modelar una escultura, 

plngias sus creaciones con tu mano!. .. ~ 

11. 

, \1 f,n ... Cuánto me place que en mi mesa 

os halleis todos juntos!. .. Este día, 

~erá una orla de la historia mía! 

Quiero dar un mentís á los que juran 

que ya las Bcllas Artes acabaron; 

ihoy habré de hacer ver que se engallaron 

todos cuantos excépticos murmuranl 

Ahora, á restejarlo; 

comed con alegría; 

apurad ese vino hasta acabarlo: 

que sepa el mundo en pleno que vivimos; 

que somos como ruimos .. 

¡Loor á la fusión; brille el talento! 

INadie 10 niegue más mientras ~ubsista! .. 

¡<.. orra el restín, el vino y el contento 

y honor al gay saber; ¡viva el artistal¡ -

]]1. 

La Inspiración, cn116; los comensales 

olvidando el carncter de geniales, 

se vol vieron prosaicos y glotones, 

y ap"ovechando la oca~i61l ansiosos 

se hastiaron de pasteles y jamones, ... 

hasta que hartos, al Jin, de libaciones, 

se quedaron dormidos, 

unos borrachos ya ... y otros rendidos ... 

Y es fama que llorando y dolorida, 

al ver á los durmientes en el suelo, 

clamó la Inspiración con desconsuelo, 

llorosa y compungida ... 

-¿Qué es esto! isanto Dios!. .. 

¡Vaya un camelo!! 

FRANCISCO DI; LA ESCALHHA. 



llos m~ses I1ostl"ados. - OCTUBRE, por Ttrlad6 . 
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CHICOLEOS, POR A RGRl\fr. 

~Es usted la primer mujer del mundo. 
-No sabía yo que era tan vieja. 
-¿Porqué dice V. eso alma mía? 
-Porque la primera mujer, fué Eval 

.A NI E GO 

(QUE ACTUALMENTE SE HALl A EN P,\R(S¡ 

Malo fué, Meco, el verano 
malo el otoño, tambit!n, 
la "caida de la hoja" 
para España, lri,te rué; 
con la~ hojas de ~u Historia 
cayeron al no vencer 
las hoja· de las espada<¡ 
y las hojas de laurel. 

Cuando estas hojas se pierden ....... 
ICalcúla tu lo que haré 
con las hojas de un trntado 
que son hojas de papell 

LUIS DE TAl'tA, 

, '1, 

, , , 

CHASCARRILLOS 
-Pero ese criado ¿cw1n­

do trae el segundo plato? 
-¿Tienes mucha prisa? 
- No; pero quisit'ra tener 

tiempo ele dormir la siesta 
despues de comer. 

-) laz lo que yo; duermo 
la siesta entre la sopa yel 
cocido. 

Modo de expn'sar con di­
"ersas palabras una misma 
cosa. 

La fami lia ha salido al 
campo á mercnda r, y dice el 
chico: 

breo 
Papá, ya tengo ha m-

No lo extrailo, hijo: 
tambien siento apetito. 

-Llamadlo g'ula, porque 
os habéis desayunado bien: 
que :yo no tenga dehilidad 
es cosa que se e'plica. ¿Y 
usted, tloctor? 

",Iltl/,r\" ',,'_ - Yo teng-o nato. ?Y vos­
otras muchachas? J"';'¡'V¡~w// 1< 

. -___. ·/1 
/1,'1 

~ ;1. 
j ., ~ 

El aire del campo 110S 
ha dado Q;azuza. 

lT" pobn', sombrero en 
mano: 

- Una limosnita, que no 
he comido hace dos días. 

Pues saquen la merien­
da: porque todos tenemos el 
estomago vacío. 

¿Qué{ dijo un sordo al 
campanero d(' la catedral de 
')'tlledo, ('n lo m;\s allo de la 
torre. 

No he dicho nada: es la 
campana grande que est;t 
tocando ;'t vuelo. 

- ¿Cree usted que la ba­
ratura ensancha siempre el 
mercado? 

-Sí, señor: si no se co­
hrase ningún derecho de se-
11ultura, las g-entes harían 
cola porque las enterráse­
mos de balde. 

J. F. BREMÓN. 

OELOS 

¿Negártelo? ¿Porqué? Te lo confieso 
tUve celos de tí, los he tenido 
y s610 ('n ese instante he comprendido 
que mi amor es amor hasta el exceso. 

(I'uve ('('los de tíl Más ya tan preso 
está mi coraz6n y tan prendido, 
qu(' la sierpe del mal de mi ha huido 
al ha1\ar en tu~ labios grato beso. 

y al vf'l' que de e,te modo más te hf' amado 
y que más y más te amo cada dla 
no clamo en alIas voces, indignado; 

muy al contrario, pido yo á los cielos 
para seguirle amando, vida mía, 
que tÍl ..... de cuando en cuando me dés celos. 

Br-asil-1898. 
JUAN MÁs y PÍo 



Nuestro qu<,ridísimo colaborador 1.' inspirado poeta 
Francisco Antich é lzaguirre, acaba dc publicar un 
precioso poema qu<, él califica de anacrónico y titula 
El JI/ido ji l/al v en cuyas estrofas re~p1andece en to­
do su vigol' la fé religiosa que distingue al poeta Y al 
hombre. 

Como cuanto pudiéramos decir en ob-<,quio de esta 
nueva producción de quien tantas y tan excelentes l1c­
va dada~ al público y á la nítil'a, pudiera aparec

cr 

apasionado, dada la amistad que nos une con aquel, 
nos limitamos á anunciar la aparición del poema y re­
comendarlo á las personas de buen gusto. 

Otro querido colaborador nuestro, el Marqués de 
Premio Real, ha publicado un folleto conteniendo 
acertadas "Con.,ideraciones acerca de la interpreta­
ción del personaje Srgis/II/llldo en la Vida es sl/e/io 
dirigidas al inspirado actor D. Franci~l'O Fucntes" en 
las cuales el distinguido literato hace alarde de sus 
conocimientos de la ('seena. 

EPIGRAMAS 

Se dice con insistencia 
que el gohiC'rno va á ,alir; 
se ha empeñado cn suprimir 
una sala de la audiencia; 

y ahora se encucntra en Ull brC'tC 
pOl'que la n'forma cs mala, 
y el asunto de la .'flla 
es cue,tión de gn{¡il/r/r. 

1\ un joven en el hillar 
ci('rto ciego hablar oyó; 
por la voz le conoció 
y al padr(' 10 fué {l contar. 

Haciendo un dohl(' papel 
el padre al h ijo hahlú así: 
-¿Fuiste al billnr hoy? - No fuí. 

-¿(Jue nó? .. pues 11' ¡Ja/l vis /O en él. 
Jo.,(r "' .. Solis " MO/l/oro. 

COMBINACIÓN GEOCRÁFICA 
1 ~ :\ ~ 5 Capital. 
1 ~) .1 3 2 ~ Pueblo de .\ndalucia. 

F\T rGMA GEOGRÁFICO 
F 

Colocal" la pr('('cd('ntc letra d('ntro de una capital 
tIl! Amtria y resultar:lun pueblo dt' Badajoz. 

l\ losA ICO 
TIO IHZONTAL y VE IHll'AL1\1ENTE: 

. .. . 
* .. .. 

• • • • • • * 
.. .. .. 
.. .. . 
.. 

Consonante. 
Poema. 
Verbo. 
En la cocina. 
Consonante. 
Vaca. 
Vocal. 

IJar/olol/ lIr A. del Puerto 

Soluciones á. l os problem a.s a.nteriores: 

Al Lo-ang'c ; 
p 

e 
e o 

a 

p e r a 
e e s 

o r o 
a s 

a 

Al Jeroglífico eomprimido: PALENUA. 

CORRESPONDE NCIA Í NT IMA 

A. S. C.-Es una variante, muy poco variada de 
aquello que dice y ~abe todo el mundo: 

No puedo ir lIla iglesia 
porque estoy cojo. 
Me marcho á la taberna 
poquito á poco. 

A. AI.-Lérida.-Por su carta veo que es V. un en­
tusia~ta de la caricatura, pero por ~us dibujos com­
pr('ndo que aún le fah a estudir y observar bastante. 

Pepe (;al/al'du. iNadal IQue se ha empellado us­
ted ('n hacer I a competencia con sus ver..,os á todas 
las escuelas filo~ófica<; antiguas y modernasl ¿N'o está 
V. convencido de que hoy la gente quiere mejor reir 
que pensar? ... V enga algo festi vo. 

J. /tl. Y p-Porto A legre: Brasil. Las do!. compo­
siciones son bon.ta~, pero me gusta mas el soneto que 
publicaré con mucho gusto. 

F. del A._Linares.-Están concluyéndose de freir. 

En breve podremos servirlas. 
MaKill-Lry. ·Se utilizará. 
Alcorlloque. Ferl/alldo Ferllalldrt::. -Rob/lstia/w 

Golas -jl/all PcrrJ; Rico: es decir, cuatro firmas dis­
tintas Y un solo guasón verdadero. 

Porque si no es V. un guasón ¿qué será V., Dios 

mfol 
J. B. D.-Si no es V. el anterior, debe ser por lo 

mcnos primo carnal suyo. Porque llamar bélica á una 
ventana, al sollll/lbroso Y todas las demas lindezas 
del soneto ¿Duda? no se le ocurren mas que al que asó 
la mant eca ó á AlcoruolJl/e, Fernando, Robustiano Y 
y Juan. Mire V. que en mi vida he visto acltl's mal co­
locadas, pero me faltaba ver que escribe V. oih para 
convencerme de que siempre hay un "mas allá". 

Pcrfl'clo Ala I'a 11 uí . -Recibido artIculo. Publicara-

se, Deo volclltc. 
Murciélago ale1'oso.-Alevoso Y con ensañamiento. 

Repruentante de EL GATO NEGRO en Ma­
drid: D. Antonino Romero¡ Preciados, 23, librería. 

Que d a. terminantem ente p rohib i d a 1 .. r eproduo Oión d . lo. tr .. " a.j o . .. rti.tloo. y llt.r .. d •• 4 ••• t. p8&'I'''oo, 
lro!,rel"l" n:utlCulolr de FL GATO NEGRO Balmes,1oo.-BARCELONA. 
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